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LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA, ¿UNA CRUZADA?: 

EL APOYO DE LA IGLESIA CATÓLICA A LOS NACIONALISTAS 

Francis Kouamé YAO 

(E-mail : franciscoyaofr17@gmail.com)  
Département d’Espagnol 

Université Alassane Ouattara 

Abstract: Was the Spanish civil war a crusade, as qualified it the Spanish bishops, or 

simply a class struggle to continue to impose in Spain the Old Regime? By analyzing the 

position of the Roman Catholic Church on the motives for its support for the nationalists, 

we can conclude that it was a real fight for the future of the religion in the country. The 

almost systematic slaughters of member of the religious order at the beginning of the war 

by the republicans gave to the conflict a religious character which was excessively 

exploited by the ecclesiastical hierarchy, through Pastoral Letters, to convince the 

Catholics of the whole world on the qualifier of crusade applied to the war. 

Key words: Second Republic, Roman Catholic Church, crusade, republicans, nationalists.  

Resumen: ¿Fue la guerra civil española una cruzada, como la calificaron los obispos 

españoles, o simplemente una lucha de clases para seguir imponiendo en España el 

Antiguo Régimen? Al analizar la posición de la Iglesia Católica sobre los motivos de su 

apoyo a los nacionalistas, podemos concluir que era una verdadera lucha para el porvenir 

de la religión en el país. Las matanzas casi sistemáticas de religiosos en los principios de 

la guerra por los republicanos dieron al conflicto un carácter religioso que fue 

exageradamente explotado por la jerarquía eclesiástica, a través de Cartas Pastorales, 

para convencer a los católicos del mundo entero sobre el calificativo de Cruzada aplicado 

a la guerra. 

Palabras claves: Segunda República, Iglesia Católica, cruzada, republicanos, 

nacionalistas. 

Résumé : La guerre civile espagnole fut-elle une croisade, comme l’ont qualifiée les 

évêques espagnols, ou simplement une lutte de classes pour continuer d’imposer en 

Espagne l’Ancien Régime ? En analysant la position de l’Eglise Catholique sur les motifs 

de son appui aux nationalistes, nous pouvons conclure que c’était une véritable lutte pour 

l’avenir de la religion dans le pays. Les tueries presque systématiques de religieux au début 

de la guerre par les républicains ont donné au conflit un caractère religieux qui a été 

exagérément exploité par la hiérarchie ecclésiastique, à travers des Lettres Pastorales, 

pour convaincre les catholiques du monde entier sur le qualificatif de Croisade appliqué à 

la guerre. 

Mots clés : Deuxième République, Eglise Catholique, croisade, républicains, nationalistes. 
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Introducción 

La guerra civil española de 1936 a 1939 fue diversamente interpretada en lo que se 

refiere a la calificación que se le dio. Si los republicanos vieron en ella un freno al avance 

de la democracia y del desarrollo de una nación laica en España, los nacionalistas y los 

católicos en su gran mayoría la vieron como el único medio para salvar la religión y la 

Patria. De donde el calificativo de “Cruzada” que la jerarquía eclesiástica y los militares 

sublevados dieron a la contienda para explicar su intervención.  

Sin embargo, es verdad que en los principios no se hizo ninguna referencia del tema 

religioso por parte de los responsables de la rebelión militar. Era un mero golpe de Estado 

que los militares sublevados querían hacer y proyectaban acabar con la República en unos 

días. Es la transformación del pronunciamiento en guerra y la necesidad de obtener apoyos 

de la población lo que justifica la intromisión de la religión en los motivos de la guerra. Si 

no al comienzo se trataba de una sublevación contra el Gobierno del Frente Popular con 

motivos de restablecer el orden público y la seguridad ciudadana frente al desorden 

colectivo en España, como se puede notar en este mensaje del general Franco dirigido a los 

españoles sobre Radio Tenerife: 

La situación de España es cada día que pasa, más crítica. La anarquía reina en la mayoría de 

sus campos y pueblos… Huelgas revolucionarias de todo orden paralizan la vida de la nación, 

arruinando y destruyendo sus fuentes de riqueza, y creando una situación de hambre… Os 

ofrecemos justicia e igualdad ante la ley, paz y amor entre los españoles, libertad y 

fraternidad, exentas de libertinaje y tiranía…1  

Por su parte, la jerarquía católica no participó en los preparativos de la guerra civil. 

Empezó a alinearse del lado de los nacionalistas a medida de las noticias que recibían sobre 

las matanzas de obispos, sacerdotes y religiosos en las zonas republicanas. Para hacer 

aceptar la postura de la Iglesia católica a favor de los sublevados, la guerra fue calificada de 

“Cruzada” contra los sin Dios que tenían el deseo de destruir la Patria, arrancando la 

religión del corazón de los españoles. Frente a la persecución religiosa, los dirigentes de la 

Iglesia local e internacional (la Santa Sede) utilizaron este término para obtener el apoyo de 

los católicos del mundo entero. Obispos, religiosos, intelectuales, militares nacionalistas, 

fueron muchos en utilizar esta palabra, a partir del 23 de agosto de 1936, y su primer uso 

por el obispo de Pamplona, Monseñor Marcelino Olaechea.  

1. Explicación ideológica del tema de “cruzada” aplicado a la guerra civil 

Históricamente, una cruzada es una campaña o expedición de guerra hecha por los 

ejércitos cristianos contra los musulmanes, entre los siglos XI y XIV, y que tenía como 

meta liberar los lugares santos de la dominación musulmana. El origen de la palabra viene 

de la cruz hecha de tela y usada como insignia en la ropa externa de los que tomaron parte 

 
1 Arrarás, J. Historia de la Cruzada Española, Madrid, 1940, III, 71, in Maximiliano García Cordero, «Cómo 

surgió la idea de Cruzada en la guerra civil», URL: http://galeon.hispavista.com//razonespanola/r116-cru.htm 

(Consultado el 20 de diciembre de 2022).  

http://galeon.hispavista.com/razonespanola/r116-cru.htm
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en esas expediciones. Este término fue usado por los católicos para legitimar la guerra civil 

española del siglo XX, o sea para explicar el apoyo de la Iglesia Católica a los nacionalistas 

contra los republicanos. 

1.1. La legitimación ideológica de la guerra civil 

Los primeros rasgos del enfrentamiento entre la Iglesia católica y los republicanos 

aparecieron ya desde el principio de la Segunda República, durante el gobierno del Bienio 

Progresista. Ya en 1931, el cardenal Pedro Segura y Sáenz, primado de España, en una 

Carta Pastoral del 7 de mayo, había llamado a las mujeres de España para que organizasen 

una cruzada de oraciones y de sacrificios para defender la Iglesia contra los múltiples 

ataques a sus derechos.  En 1936, la vuelta al poder de Manuel Azaña como Presidente de 

la Republica, con el Frente Popular, intensificó las tensiones entre izquierda y derecha. 

Frente al caos generalizado en el país y al anarquismo, algunos militares se alzaron el 17 de 

julio de 1936 y desencadenaron una terrible guerra civil que duró tres años. La guerra fue al 

principio una gran manifestación del anticlericalismo de los republicanos, dando las 

matanzas sistemáticas de obispos, sacerdotes y religiosos en las zonas republicanas. Frente 

a tal hecho, la Iglesia no tuvo otro remedio más que de calificar la acción de los sublevados 

de cruzada para la defensa de la Religión y de la Patria, justificando así su sostén a los 

nacionalistas. 

La primera personalidad eclesiástica que uso esta palabra fue el obispo de 

Pamplona, Monseñor Marcelino Olaechea, en una nota redactada el 23 de agosto de 1936 y 

publicada en el Diario de Navarra1. El prelado, frente a la matanza de clérigos, escribió: 

No es una guerra la que se está librando, es una cruzada, y la Iglesia mientras pide a Dios la 

paz y el ahorro de sangre de todos sus hijos, de los que la aman y luchan por defenderla y de 

los que la ultrajan y quieren su ruina, no puede menos de poner cuanto tienen a favor de los 

cruzados2. 

A partir de este momento la Iglesia católica trató con esta palabra explicar el valor 

salvador de la sublevación militar contra los dirigentes en el poder desde 1936, y convencer 

a todos los católicos de España y del mundo entero de que den su apoyo a los nacionalistas 

del general Franco. El obispo de Pamplona fue seguido tres días más tarde, el 26 de agosto, 

por Monseñor Rigoberto Doménech, arzobispo de Zaragoza, y el 31 de agosto de 1936 por 

Monseñor Tomás Muñiz Pablos, arzobispo de Santiago de Compostela, tras el fusilamiento 

el 30 de agosto de los obispos de Guadix y Almería.  

El 30 de septiembre de 1936, el obispo de Salamanca, Monseñor Enrique Pla y 

Deniel, futuro primado de España a partir de 1942, otorgó solemnemente un carácter 

 
1 Gonzalo Redondo, Historia de la Iglesia en España: 1931-1939, Madrid, 1993, in URL 

http://www.religionenlibertad.com/articulo.asp?idarticulo=26931 (Consultado el 20 de diciembre de 2013)  
2 «No es una guerra, es una Cruzada», in URL http://www.religionenlibertad.com/articulo.asp?idarticulo=26931 

(Consultado el 20 de diciembre de 2022)  

  

http://www.religionenlibertad.com/articulo.asp?idarticulo=26931
http://www.religionenlibertad.com/articulo.asp?idarticulo=26931
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sagrado a la guerra en su Carta Pastoral intitulado Las Dos Ciudades. Sobre el sentido que 

se puede dar a la guerra, dijo: 

La explicación plenísima nos la da el carácter de la actual lucha que convierte a España en 

espectáculo para el mundo entero. Reviste, sí, la forma externa de una guerra civil, pero en 

realidad es una cruzada. Fue una sublevación, pero no para perturbar, sino para restablecer el 

orden […] Ya no se ha tratado de una guerra civil, sino de una Cruzada por la religión y por 

la patria y por la civilización. Ya nadie podía tachar a la Iglesia de perturbadora del orden, 

que ni siquiera precariamente existía1.   

El prelado prosiguió su explicación en estos términos: 

Hoy están en lucha épica en nuestra España dos concepciones de la vida, dos fuerzas que 

están aprestadas para una lucha universal en todos los pueblos de la tierra, las dos ciudades, 

la del desprecio de Dios y la del amor a Dios… El comunismo y el anarquismo son la 

idolatría propia hasta llegar al odio de Dios… pero enfrente han florecido el heroísmo y el 

martirio, que, en amor exaltado a España y a Dios, ofrecen en sacrificio su propia vida… Los 

comunistas y los anarquistas son los hijos de Caín, fratricidas de sus hermanos… Frente a 

ellos están los soldados y voluntarios que luchan por Dios y por la Patria2. 

Para el cardenal Isidro Gomá y Tomás, primado de España durante la guerra civil, la 

cruenta guerra civil española era, en el fondo, una guerra de principios, de doctrinas. Era 

una lucha para defender el espíritu cristiano y español contra otro espíritu que quiere 

imponer a todos el materialismo marxista. Era pues una guerra espiritual, no material. Para 

la jerarquía católica en general, la guerra civil española no era una guerra como las que 

había experimentado el país. Monseñor Félix Bilbao Ugarriza, obispo de Vizcaya y 

Consiliario de Acción Católica, explicó que: 

Expuesto el panorama de la lucha, vengamos a su clasificación. Bien claro aparece que no se 

trata de una mera pugna de partidos que, a veces, pueden tener derivaciones sangrientas. Algo 

mucho más hondo e inmensamente más amplio que intereses de partidos se juega aquí. No es 

tampoco una cuartelada o sublevación militar como otras veces en España, porque ahora el 

pueblo en masa, el sano pueblo se ha unido inmediata y cordialmente al Ejército, con 

entusiasmo incontenible, como quien oprimido largo tiempo, ve en el soldado caballeroso la 

defensa de sus ideales. Ni se trata de una lucha política en defensa de formas de gobierno o 

determinada dinastía. Esas preocupaciones, si alguien las tuvo, quedaron en muy segundo 

término al empuñar las armas. No nos hayamos tampoco ante una guerra social o económica, 

 
1 «Declaramos la licitud del Movimiento y su carácter de Cruzada», in URL: http://www.fnff.es (Consultado el 

20 de diciembre de 2022) 
2 Maximiliano García Cordero, «Cómo surgió la idea de Cruzada en la guerra civil», URL: 

http://galeon.hispavista.com//razonespanola/r116-cru.htm (Consultado el 20 de diciembre de 2022).  

 

http://www.fnff.es/
http://galeon.hispavista.com/razonespanola/r116-cru.htm
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ya que patronos y obreros apoyan al Ejército, siendo obreros y campesinos muchos de los 

más decididos voluntarios1. 

Una vez excluidas las motivaciones sociales, económicas y de ambiciones políticas, 

no quedaba más que el carácter sagrado de la guerra. La guerra fue pues calificada por el 

episcopado español como una cruzada religiosa. El cardenal Pla y Deniel explicaba en su 

carta suscitada que:  

En la actual guerra nacional se discute la existencia misma de toda religión, natural o 

positiva, y nuestra lucha es contra los que declaran la guerra al mismo Dios, y le quieren 

desterrar del mundo, contra los «sin Dios», como ellos mismos se llaman. Por eso es la más 

santa de todas las contiendas, por ser el enemigo más perverso y la cuestión que en ella se 

discute de una trascendencia ilimitada2. 

Para el prelado español, se trataba de una verdadera guerra santa. Los nacionalistas 

aparecían como soldados de Dios que luchaban para intereses espirituales como la 

existencia de la religión en España y la permanencia de Dios en el corazón de sus 

habitantes. La Iglesia legitimó pues ideológicamente la guerra como una guerra religiosa. 

En la Carta Colectiva del episcopado español publicada el 1º de julio de 1937, firmado por 

casi todos obispos3 y aprobada por el Vaticano, los responsables católicos justificaban su 

apoyo al Movimiento Nacional en estos términos:  

El Movimiento ha garantizado el orden en el territorio por él dominado. Contraponemos la 

situación de las regiones en que ha prevalecido el movimiento nacional a las dominadas aún 

por los comunistas: sin sacerdotes, sin templos, sin culto, sin justicia, sin autoridad, son presa 

de terrible anarquía, del hambre y de la miseria. En cambio del esfuerzo y del dolor terrible 

de la guerra, las otras regiones viven en la tranquilidad del orden interno, bajo la tutela de una 

verdadera autoridad, que es el principio de la justicia, de la paz y del progreso que prometen 

la fecundidad de la vida social4. 

La Carta Colectiva de los obispos contribuyó mucho a alinear la jerarquía 

eclesiástica de todo el mundo en la condena de la persecución religiosa y tuvo gran 

resonancia. El Frente Popular es presentado como un agrupamiento de ateos, masones, 

enemigos de Dios y de España. La lucha de los compañeros del general Franco 

representaba pues la salvación de la religión católica en España. Al final de la guerra, 

Monseñor Enrique Pla y Deniel proclamaba que: 

Cruzada por la civilización cristiana la guerra, cuya victoria estamos celebrando, ha tenido 

que ser segunda reconquista de España. La primera empezó bajo la protección de Nuestra 

 
1 José Ángel Tello Lázaro, Ideología y Política. La Iglesia Católica Española 1936-1959, Zaragoza, Libros 

Pórtico, 1984, p. 70. 
2 Idem, p. 71. 
3 La Carta Colectiva no fue firmada por el cardenal Pedro Segura y Sáenz, y los obispos Vidal y Barraquer y 

Mateo Múgica, todos fuera de España. 
4 José Ángel Tello Lázaro, op.cit, p. 74. 
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Señora de Covadonga… La segunda ha comenzado bajo la protección de la Virgen de África, 

a la que invocó el Caudillo para terminar por la expulsión de los comunistas y sus aliados a 

través de los Pirineos1. 

El tema de cruzada para explicar la guerra fue también usado por los militares que 

buscaban el sostén de la población y de las élites católicas. El 15 de agosto de 1936, fiesta 

de la Asunción, el general Mola declaraba: «Pido a los creyentes que dediquen una oración 

por las almas de los que murieron en la santa Cruzada de salvar a la Patria. Y a los que no 

lo sean, un recuerdo2». En enero de 1937, habla de la santa cruzada contra el comunismo y 

la anarquía. El general Franco llamaba a los combatientes del Ejército nacional “los 

cruzados de la santa España”. El general Franco, el 11 de enero de 1939, tren meses antes 

de la victoria final, dijo a un periodista que «llamaría a los españoles de nuevo y los pondría 

en pie de guerra por la defensa de la fe de Cristo si la Iglesia de Cristo se viera amenazando 

como en otros siglos3». El 16 de noviembre de 1937 declaraba a un periodista de “L’Echo 

de Paris” que «Somos soldados de Dios, y no luchamos contra otros hermanos, sino contra 

el ateísmo y el materialismo4». 

1.2. La cruzada como salvación de la religión católica en España 

Como se nota en la explicación de los prelados y de los nacionalistas, la guerra civil 

era la única vía para salvar la religión católica en España. En efecto, ¿qué sería de la 

religión si los republicanos y los anarquistas habían ganado la guerra? Esta pregunta se 

puede hacer si se refiere a las cifras de los asesinatos de hombres y mujeres religiosos en la 

zona republicana durante la guerra civil. La guerra en esta zona tuvo desde los principios un 

carácter antirreligioso y anticlerical. Era el odio a lo religioso, desde los sacerdotes a las 

iglesias y templos pasando por los católicos practicantes, nada escapó a la furia 

revolucionaria republicana. Fueron matados 13 obispos5, 4.317 miembros del clero secular, 

2.489 religiosos, 283 religiosas y 249 seminaristas, según el historiador José Luis 

 
1 Maximiliano García Cordero, «Cómo surgió la idea de Cruzada en la guerra civil», URL: 

http://galeon.hispavista.com//razonespanola/r116-cru.htm (Consultado el 20 de diciembre de 2022). 
2 Maximiliano García Cordero, artículo citado. 
3 Ibidem. 
4 Ibidem.  
5 Los obispos asesinados por su creencia religiosa fueron Florentino Asensio Barroso, obispo de Barbastro; 

Manuel Basulto Jiménez, obispo de Jaén ; Manuel Borrás Ferré, obispo auxiliar de Tarragona; Narciso de 

Esténaga Echevarría, obispo de Ciudad Real; Salvio Huix Miralpeix, obispo de Lérida, Manuel Irurita 

Almándoz, obispo de Barcelona; Cruz Laplana y Laguna, obispo de Cuenca; Manuel Medina Olmos, obispo 

de Guadix; Eustaquio Nieto Martín, obispo de Sigüenza, Anselmo Polanco Fontecha, obispo de Teruel; Juan 

de Dios Ponce y Pozo, administrador apostólico de Orihuela; Miguel Serra Sucarrats, obispo de Segorbe y 

Diego Ventaja Milán, obispo de Almería, in URL: 

http://es.wikipedia.org/wiki/Persecuci%C3%B3n_religiosa_durante_la_Guerra_Civil_Espa%C3%B1ola, publicado el 17 

de noviembre de 2013. (Consultado el 25 de diciembre de 2013). 
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Comellas1. Eso significa el 13% de los sacerdotes y el 23% de los miembros de las órdenes 

religiosas2. La situación es claramente alarmante e intolerante si nos referimos al porcentaje 

de matanzas en determinadas zonas: murieron en Barbastro el 88% de los clérigos y 

religiosos, en Lérida el 66%, el 62% en Tortosa, el 30% en Madrid. En las zonas 

controladas por el Frente Popular el culto desapareció y sólo pudo ser practicado 

clandestinamente y en el privado al menos hasta 1939. Fueron destruidos quizá 20.000 

edificios3. 

Según el sacerdote Antonio Montero Moreno, obispo de Badajoz, la represión 

religiosa en zona republicana dio como resultado lo siguiente: fueron asesinados 13 

obispos, 4.184 sacerdotes seculares, 2.365 religiosos y 263 monjas4. Estas cifras fueron 

sacadas de su estudio titulado “Historia de la persecución religiosa en España 1936-

1939”, parecido en 1961 y considerado como el único estudio sistemático y serio que se ha 

realizado hasta ahora, citando las víctimas por sus nombres5.  

Estas cifras son el reflejo del carácter religioso de la guerra civil española.   

Es probable que ésta haya sido la persecución más sangrienta de la Historia de la Cristiandad, 

sólo comparable a la producida durante la Revolución Francesa o durante el Imperio romano, 

pero quizá superior en magnitud cuantitativa a estos dos casos6. 

Los obispos en su Carta Colectiva notaron que la Iglesia no había querido la guerra 

y si se pronunciaba a favor de los nacionalistas era porque «ha aparecido tan claro desde 

sus comienzos que una de las partes beligerantes iba a la eliminación de la religión católica 

en España, que nosotros, obispos católicos, no podíamos inhibirnos7». La contienda era 

pues una lucha de los buenos contra los malos, de los creyentes contra los sin religiosos. El 

general Franco es comparado a los héroes de la Reconquista y el Movimiento como el 

instrumento de Dios para llevar a cabo la victoria de la religión. Los la Carta Colectivo 

titulada “El Triunfo de la Ciudad de Dios” escribían que: 

La Providencia Divina en la Guerra y Cruzada Española ha brillado refulgentísimamente, no 

suprimiendo las causas segundas, pues place a Dios tener instrumentos humanos para la 

consecución de sus designios, pero mostrándose visiblemente la asistencia y el favor divino 

ante la falta de medios. Teníamos un mundo de enemigos en contra, dentro y fuera de 

 
1 José Luis Comellas, Historia de la España Contemporánea, Madrid, RIALP, 1988. 
2 «La Iglesia y la guerra civil», in URL: http://www.artehistoria.jcyl.es/v2/contextos/7229.htm (consultado el 24 de 
diciembre de 2022) 
3 Ibidem. 
4 Hilari Raguer, La pólvora y el incienso. La Iglesia y la Guerra Civil española (1936-1939), Barcelona, Península, 2001, 
pp. 175-176 
5 «Guerra civil española», in URL: http://es.wikipedia.org/wiki/guerra-civil-espanola, publicado el 22 de diciembre de 
2013. (Consultado el 25 de diciembre de 2022) 
6 Ibidem.  
7 «No es una guerra, es una Cruzada», in URL http://www.religionenlibertad.com/articulo.asp?idarticulo=26931 
(Consultado el 20 de diciembre de 2022)  
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España; sufrimos incomprensiones lamentables; nos faltaban el dinero y el material; teníamos 

menos hombres... ¡pero Dios en su Providencia Divina nos dio un Caudillo de fe indomable, 

inteligencia preclara y ánimo esforzado1! 

Franco era pues el instrumento de Dios y la Iglesia no podía abandonarlo. Los 

obispos consideraban que sólo la victoria de los nacionalistas podía salvar a la Patria y a la 

Iglesia. Así harán todo para evitar una posible normalización de las relaciones entre 

republicanos y nacionalistas. Los militares encabezados por el general Franco eran 

sostenidos y bendecidos por su acción a favor de la defensa y la protección de la fe católica. 

La cruzada se concebía como la lucha para la restauración del orden social tradicional 

perturbado por la Segunda República. Para la Iglesia también, la cruzada fue un 

movimiento unánime de rechazo de un régimen revolucionario que iba a desfigurar a 

España por su laicismo. El obispo de Vitoria, Monseñor Mateo Múgica, hablando a los 

católicos vascos que permanecieron fieles a la República, proclamó por la radio de Vitoria 

un documento, el 8 de septiembre de 1936, en el que advertía: 

…Si triunfaran los marxistas, rotos los diques de la Religión, de la moral y de la decencia, la 

ola arrolladora hundiría a todos en su ímpetu furioso. ¡No habría salvación para los católicos, 

y procurarían por todos los medios borrar hasta el último vestigio de Dios2.  

Si los católicos apoyaron a los nacionalistas, era para construir un estado de acuerdo 

con las reglas católicas tradicionales. La finalidad era la identificación entre la Religión y el 

Estado. Pues según la Carta Colectiva de los obispos: 

De acuerdo con su interpretación, la República habría hecho a la Iglesia “víctima principal” 

de su obra de gobierno y la guerra habría resultado inevitable como consecuencia de une 

previa revolución comunista ya preparada y “documentalmente probada3”.  

La Iglesia consideró que para que la orden y el bien común no perecieran en la 

nación, era normal utilizar la fuerza, aun contra los que están en el poder. Eso explicaba el 

hecho de que, según el cardenal Pla y Deniel, la Iglesia bendijo a los nacionalistas sólo 

después de la calificación de la guerra como una cruzada religiosa. La guerra era una 

sublevación armada que puso fin a la persecución religiosa en España. La victoria de los 

nacionalistas significaba la posibilidad de ajustar la sociedad sobre las reglas de la 

ideología religiosa católica. El arzobispo de Madrid, Monseñor Leopoldo Eijo y Garay 

decía que la cruzada era una suerte extraordinaria para la Iglesia. Según él: «España no 

volverá a tener una ocasión más propicia que lo que tiene ahora para que el catolicismo 

arraigue. Nuestro Caudillo está abriendo el camino de Dios en España4» 

 
1 José Ángel Tello Lázaro, Idem, p. 90. 
2 Maximiliano García Cordero, artículo citado. 
3 «La Iglesia y la guerra civil», in URL: http://www.artehistoria.jcyl.es/v2/contextos/7229.htm (consultado el 23 de 

diciembre de 2022). 
4 José Ángel Tello Lázaro, Op.cit- p. 109. 
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El temor de ver la religión desaparecer en España que era, según el Papa Pio XII 

«La nación elegida por Dios como principal instrumento de evangelización del Nuevo 

Mundo1 » llevó a los dirigentes eclesiásticos a ponerse al lado de un grupo contra otro 

porque «La Iglesia, a pesar de su espíritu de paz y de no haber querido la guerra ni haber 

colaborado con ella, no podía ser indiferente en la lucha: se lo impedían su doctrina y su 

espíritu2 ». Pero los en cuanto a lo que pasaría después de la guerra, los obispos aseguraron 

que: 

Cuanto a lo futuro, no podemos predecir lo que ocurrirá al final de la lucha. Sí que afirmamos 

que la guerra no se ha emprendido para levantar un Estado autócrata sobre una nación 

humillada, sino para que resurja el espíritu nacional con la pujanza y la libertad cristiana de 

los tiempos viejos…Seríamos los primeros en lamentar que la autocracia irresponsable de un 

parlamento fuese sustituida por la más terrible de una dictadura desarraigada de la nación. 

Abrigamos la esperanza legitima de que no sea así3».  

Pero a continuación, se verá que la Iglesia va a dar su completo apoyo al régimen 

franquista, a lo menos en los principios. 

2. El apoyo de los católicos a los nacionalistas 

El apoyo de los católicos españoles a los nacionalistas durante la guerra civil 

española fue motivado por muchas razones. Las motivaciones espirituales e ideológicas las 

hemos tratado en la primera parte de este trabajo: la guerra era una cruzada en defensa de la 

religión y los que podían llevarla a cabo eran los militares nacionalistas y sus aliados. Pero 

además de estos motivos ideológicos, hubo razones sociales que giraban esencialmente en 

torno a la protección o recuperación de los privilegios de la Iglesia. La participación de los 

españoles se notó a diversos niveles. 

2.1. Las razones sociales del apoyo de los catolicos a los nacionalistas 

Para la Iglesia católica no había duda ninguna de que desde el advenimiento de la 

Segunda República el sectarismo laico y anticlerical se ensañó contra sus miembros, y 

especialmente los clérigos, desde el cardenal Pedro Segura y Sáenz hasta las religiosas 

cuyos monasterios fueron quemados en mayo de 1931. Las decisiones tomadas por los 

republicanos del Bienio Reformador en contra de los intereses de la Iglesia eran numerosas. 

Hubo la reforma de la enseñanza, las leyes de divorcio, de matrimonio civil y de las 

congregaciones religiosas, la disolución de la Compañía de Jesús y las matanzas 

sistemáticas de sacerdotes y religiosos al comenzar la guerra en las zonas bajo dominación 

republicana. 

 
1 Maximiliano García Cordero, artículo citado. 
2 Carta Colectiva de los obispos, in URL: http://www.religionenlibertad.com/articulo.asp?idarticulo=26931 

(Consultado el 20 de diciembre de 2022)  
3 Carta Colectiva de los obispos, idem. 
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La victoria del Frente Popular en las legislativas de 1936 creó las condiciones de un 

fin trágico de la República. Frente a todo eso, la Iglesia debía hacer una elección y lo hizo 

sosteniendo a los militares sublevados. Según el cardenal Isidro Gomá y Tomás,  

Cuando España ha quedado partida en dos bandas irreconciliables, y cuando el mundo ha 

contemplado atónito la lucha fratricida y ha falseado la naturaleza de los factores morales que 

la han determinado y sostenido, la Iglesia, que tiene por derecho nativo el dar su voto en la 

vida pública sin abandonar su terreno propio, que es el de la verdad y de la caridad, ha dicho 

sin rebozo a la faz de las naciones, sin miedo a un enemigo insidioso, de qué parte estaban la 

razón, la justicia y el bien de la Patria1. 

El gobierno republicano presidido por Manuel Azaña era acusado por la Iglesia de 

haber dejado el poder en la calle y entre las manos de los extremistas y anarquistas. La 

inestabilidad política, el desorden en el propio campo de los republicanos, las huelgas sin 

soluciones, la subida del terror eran motivos suficientes para llegar a un enfrentamiento 

sangriento en el país. El responsable de toda esta situación era el Frente Popular. Fray 

Ignacio Menéndez-Reigada, dominico, decía que «El gobierno del Frente Popular era 

ilegítimo, tiránico, traidor a la Patria y a la Nación, enemigo de Dios y de la Patria2». Tal 

gobierno no podía subsistir. Esto explicaba el fundamento de la guerra civil que era 

imprescindible para la supervivencia de España como Nación. El fray dominico añade: 

«Por esto la Iglesia, aun siendo hija del Príncipe de la paz, bendice los emblemas de la 

guerra, ha fundado las órdenes militares y ha organizado cruzadas contra los enemigos de la 

fe3».   

Para el episcopado español, la guerra era pues el remedio heroico y único para 

centrar las cosas en el sentido de la justicia. Se debía reaccionar para salvar a España de la 

contaminación del laicismo materialista y defender los valores religiosos. La guerra tuvo 

lugar porque toda criatura tiene derecho a rebelarse contra quien se pone en guerra contra 

Dios. Todos los creyentes debían ponerse pues a disposición de los sublevados. El cardenal 

Luciano Pérez Platero, obispo de Segovia explicaba que: 

En tiempos de guerra y sobre todo cuando se trata de una guerra de vida o muerte como la 

actual, debemos ser todos soldados porque todos podemos hacer alguna cosa o debemos de 

estar impacientes por hacerla. Los que no pueden manejar la espalda y ofrecer su pecho en la 

vanguardia, pueden en retaguardia proteger los movimientos de las patrullas y vigilar la 

marcha del enemigo; los que no sirven para el manejo del fusil o cañón pueden servir para 

aprovisionar de municiones o para curar a los enfermos en los hospitales o para enterrar a los 

muertos; en fin para servicios auxiliares todos tenemos un puesto para salvar a España de las 

 
1 José Ángel Tello Lázaro, Op.cit, p. 61. 
2 Idem, p. 63. 
3 José Ángel Tello Lázaro, Op.cit, p. 63. 
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hordas caníbales que pretenden destruirla, matar la fe y la religión de sus pueblos y destronar 

a Jesucristo de sus altares y del corazón de sus hijos1.  

Los republicanos eran considerados por los católicos como seres perversos de mala 

índole cuya misión esencial era causar la ruina de la Patria. Pensaban, como Fray 

Menéndez-Reigada, que:  

El Frente Popular es un conglomerado monstruoso de partidos políticos anticlericales todos 

ellos, amalgamados accidentalmente para arrebatar injustamente el poder y construir un 

gobierno tiránico, opresor de la Patria y perseguidor de la Iglesia. Todo ello queda 

demostrado anteriormente al probar su ilegitimidad y su tiranía. Luego el Frente Popular es 

malo intrínsecamente y por su propia naturaleza2. 

Encarnaban el Mal supremo, las Tinieblas, Lucífero y la materia. Sus miembros 

eran salvajes, crueles e inhumanos. «Ellos representan el ateísmo y nosotros el Teísmo; 

ellos el comunismo y nosotros el Corporativismo; ellos el hombre bestializado y nosotros el 

hombre espiritualizado3», según el doctor Mugueta.  

El episcopado español notó en las actuaciones de los republicanos la premeditación 

de la hecatombe por la destrucción de numerosos templos e iglesias, el establecimiento de 

listas negras con los nombres de las personas a eliminar, entre las cuales obispos y 

sacerdotes, la crueldad de la revolución con más de 300.000 religiosos, sacerdotes y 

católicos practicantes matados. El carácter inhumano de la revolución republicana se notaba 

también en el hecho de que ya no respetaba a la mujer ni a los hombres de Dios y 

profanaban tumbos y cementerios. Era también una revolución bárbara con la destrucción 

de varios siglos de civilización, de millares de obras de arte, sobre todo religiosas. Y para 

terminar era una revolución anticlerical que destruyó a la Iglesia en las zonas republicanas. 

La Iglesia enumeraba las razones sociales y culturales que la empujaban a aportar su 

sostén a los sublevados de Burgos. Analizando estas razones, podemos preguntarnos si la 

Iglesia podía actuar de otro modo. Es decir, tratar de llegar a un diálogo entre republicanos 

y militares nacionales para evitar el conflicto. Es lo que pensaba Manuel Azaña cuando se 

pronunciaba sobre la guerra: 

Aunque la Iglesia se sintiera atacada y atacada con injusticia, su papel era muy otro. No debió 

alentar los enconos políticos ni azuzar a unos españoles contra otros. La religión no se 

defiende tomando las armas ni excitando a los demás a que las empuñen4.  

Pero el propio Azaña no tuvo esta actitud cuando estaba en el poder. El hecho es 

que la propia Iglesia fue sorprendida por el número elevado de matanzas de sacerdotes y de 

religiosos en zonas republicanas en los primeros momentos de la guerra. Su culpa era el 

 
1 Idem, p. 67. 
2 José Ángel Tello Lázaro, p. 78. 
3 Idem, p. 80. 
4 «La Iglesia y la guerra civil», in URL: http://www.artehistoria.jcyl.es/v2/contextos/7229.htm (consultado el 24 de 

diciembre de 2022). 
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hecho de ser clérigos. Desde el principio, los líderes republicanos encabezados por Manuel 

Azaña tuvieron una postura claramente anticlerical. Las leyes tomadas, los decretos 

gubernamentales, las manifestaciones en contra de la Iglesia fueron numerosos en poco 

tiempo. Acorralada, la Iglesia no podía más que encontrar su salvación en los nacionalistas. 

No podía bendecir un régimen que la perseguía hasta acorralarla.  

Su participación en la guerra se notó en diversos niveles.  

2.2. ¿Cómo los católicos apoyaron concretamente a los nacionalistas?     

Según el profesor Stanley G. Payne1, el apoyo católico a los nacionalistas puede 

explicarse por el deseo de la Iglesia de recuperar sus bienes, sus privilegios y su dignidad2. 

Como la Iglesia no tenía armas ni soldados entrenados para la guerra, algunos clérigos, en 

sus homilías, creaban un clima de intoxicación ideológica para llevar a sus fieles a rebelarse 

contra el gobierno. José Ángel Tello Lázaro citaba un escrito de Hélène de la Souchère en 

su obra “Un catholicisme totalitaire” parecida en 1954:  

Los curas de Caparroso, Esquiroz, Barriozar y Traibuenas, en el período de pesada espera que 

precedió el 19 de julio, habían convertido sus presbiterios en fábricas y depósitos 

clandestinos de granadas. Los envíos de dinamita que recibían de Bilbao a intervalos 

regulares revestían la inofensiva apariencia de sacos de semillas. En el pueblo de Lezaún los 

requetés llevaban a cabo su instrucción bajo el mando del cura del lugar. Las armas eran 

escondidas en las iglesias y algunos conspiradores habían encontrado refugio en ciertos 

presbiterios. El cura de Noain había instalado un emisor de campaña en el campanario de su 

iglesia3. 

Esta afirmación de Hélène de la Souchère revela que los sacerdotes ponían los 

presbiterios a disposición de los militares nacionalistas para facilitar su entrenamiento y su 

formación militar, ocultar armas y darles refugio. El apoyo católico a los nacionalistas se 

manifestó también por sostenes políticos, ayudas económicas, voluntarios para el ejército, 

oraciones y bendiciones a las tropas. Para responder a las matanzas de religiosos en zonas 

republicanas, la represión nacionalista fue completa y total, sin excluir a nadie, aun cuando 

los enemigos eran sacerdotes. Las matanzas de sacerdotes republicanos fueron consideradas 

por la jerarquía eclesiástica como legítimo, según José Ángel Tello Lázaro. 

La Iglesia consideraba al enemigo como una unidad, cualquiera que sea su 

procedencia aun en el caso donde los enemigos fueron sacerdotes y había que combatirle 

por todos los medios. Era así como sería posible, después de la guerra, construir una España 

tradicional y cristiana, fiel reflejo de las virtudes salvadoras de la religión. Fue el caso de 16 

sacerdotes vascos fusilados por las tropas franquitas y cuya ejecución fue considerada por 

la jerarquía eclesiástica como legítima4.   

 
1 Profesor de historia europea en la universidad americana de Wisconsin Madison y considerado como uno de 

los historiadores más prestigiosos de la España franquista.  
2 PAYNE, Stanley G, El régimen de Franco (1936-1975), Madrid, Alianza, 1987, 682p. 
3 José Ángel Tello Lázaro, Op.cit, p. 55. 
4 Stanley G. Payne, op.cit, idem, p. 211. 
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Cuando el general Franco estableció su cuartel general en Salamanca en septiembre 

de 1936, el arzobispo Pla y Deniel le ofreció su residencia como residencia oficial.  

Uno de los más grandes sostenes a los nacionalistas desde el principio de la crisis 

fue el propio jefe de la Iglesia española, el cardenal Isidro Gomá y Tomás, arzobispo de 

Toledo y Primado de España. En una carta al Vaticano del 24 de octubre de 1936, 

informaba al Papa Pío XI del impacto extraordinario de la guerra sobre la fe de los 

españoles en estos términos: 

Puede afirmarse que la situación creada en España por la guerra ha tenido mucha más 

eficacia que un sistema de misiones en orden a la reviviscencia de la fe y piedad cristianas. 

La destrucción de nuestros templos, la profanación de imágenes de gran devoción, la matanza 

de sacerdotes, han percutido el alma sencilla del pueblo, que se produce en actos espléndidos 

de piedad. Pueblos que en los últimos años habían caído en la indiferencia religiosa han dado 

pruebas de gran fervor, no sólo clamorosos, sino especialmente en la frecuencia de 

sacramentos1. 

Para el cardenal, las malas acciones de los republicanos no tuvieron repercusión 

negativa sobre la fe de los católicos. Al contrario, el pueblo se volvía cada vez más 

creyente. La guerra no sólo purificará el país de las manchas dejadas por la República de 

los increyentes, sino que había permitido un aumento de piedad, de fe y de vitalidad entre 

los católicos españoles. El cardenal significaba así que la guerra era buena para que España 

no cayera en el anarquismo y el ateísmo. En una carta pastoral intitulada “El caso de 

España” y publicada el 24 de noviembre de 1936, consideraba que esa guerra sangrienta era 

una guerra de principios, de doctrina y de civilización. No se podía pues acusar a la Iglesia 

de buscar la destrucción de la República, ya que era un régimen diabólico.   

En su Carta Colectiva, el episcopado español rechazó la interpretación de la guerra 

civil como una guerra de clases. Para los obispos españoles: « La Iglesia no ha querido esta 

guerra ni la buscó, y no creemos necesario vindicarla de la importación de “beligerante” 

con que en los periódicos extranjeros se ha censurado a la Iglesia de España2 ». 

En una palabra, el apoyo católico a los sublevados se materializó par homilías y 

pastorales de los clérigos a su favor, por ayudas económicas y logísticas, por voluntarios 

católicos para el ejército nacional.  

Conclusión 

En la guerra civil de 1936 a 1939 se jugaba el porvenir de la religión católica en 

España. Desde el principio de la Segunda República, muchas medidas y reformas tomadas 

por los gobiernos del Bienio Progresista, provocaron el descontento de la Iglesia Católica. 

Esta ultima consideraba las medidas republicanas como injustas y demasiadas 

anticlericales. Buscó pues medios para acabar con este régimen marxista y materialista, el 

régimen de los sin Dios. 

 
1 Idem, p. 212. 
2 Stanley G. Payne, op.cit, 215. 
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El inicio de la sublevación militar del 1º de julio de 1937 le dio una ocasión 

inesperada para alcanzar su meta. Aunque no hubieran participado en su preparación, la 

transformación del pronunciamiento en guerra civil y la terrible represión de los clérigos en 

zona republicana fueron aprovechadas por los católicos para ponerse al lado de los militares 

nacionalistas. La Iglesia bendijo a los sublevados como soldados de Dios y atribuyó a la 

guerra civil el calificativo de cruzada para la Religión y la Patria. Su objetivo era salvar al 

país de la contaminación comunista. 

Si nos referimos a lo que pasó en la zona republicana donde se mató 

sistemáticamente a casi 7.000 religiosos, podemos estar de acuerdo con la posición oficial 

de la Iglesia que vio en la guerra una Cruzada. Porque si los republicanos hubieran ganado, 

es seguro que la Iglesia hubiera tenido muchos problemas en existir legalmente en España, 

y nadie pudiera predicar de lo que sería de la persecución religiosa. El problema es que esta 

gran propaganda de la Iglesia en contra de la Republica desembocó en el régimen 

dictatorial del general Franco y la cruzada dio lugar al nacionalcatolicismo, régimen que 

persiguió a los liberales durante casi cuarenta años. 
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